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  El coronel Douglas McGuire se había levantado aquel día de un humor de todos los diablos.


  —¡Aparta, estúpido! —le gritó a su ordenanza—. ¿No ves que me estás colocando la bota del pie izquierdo en el pie derecho?


  —Pendón, señor, yo...


  —¡Quince días de arresto!


  En realidad no haría ninguna falta reseñar tal acontecimiento, pues el jefe del Noveno Regimiento de Caballería, de guarnición en Fort Milton, Alabama, se levantaba del mismo humor todos los días del año.


  Su úlcera de estómago empezaba a dolerle a las seis en punto de la mañana, al toque de diana.


  No obstante, aquel día de septiembre de 1865, recién terminada la Guerra de Secesión, el coronel McGuire tenía más motivos que nunca, aparte de la úlcera, para estar fuera de sí.


  Los informes que le habían llegado de los distintos Estados del Sur eran verdaderamente alarmantes.


  Como consecuencia del asesinato del presidente Lincoln, el 14 de abril, bandas rebeldes se habían levantado en armas, dispuestas a seguir combatiendo a las fuerzas de la Unión.


  En fuerte Milton se había almacenado una gran cantidad de armas y municiones capturadas a los ejércitos de la Confederación y el coronel McGuire había recibido la orden de proceder al envío de aquel fabuloso arsenal al nudo de comunicaciones ferroviarias de Chattanooga.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó el coronel—. Eso equivale a ofrecer estas armas en bandeja a esos malditos rebeldes. El regimiento ha sido diezmado y solo podemos destinar una ridícula escolta a ese cargamento.


  —Cierto, señor —asintió el mayor Powell.


  —Hasta un puñado de sucios pieles rojas, armados con arcos y flechas, podría apoderarse de él.


  —No tendría nada de extraño que lo intentaran, señor, pues los sioux, los iroqueses y los kiowas se han aliado y están en pie de guerra.


  —¡Maldita sea! ¡Seguro que en Washington no saben nada de eso, mayor!


  —Es posible que el presidente Johnson esté ocupado en resolver otros problemas, señor.


  —¡Por todos los diablos!


  —Se me ocurre, coronel, que, dadas las circunstancias, tal vez sería conveniente desobedecer esa orden.


  —¡Imposible! Procede del mismo Grant en persona.


  —En tal caso...


  —No hay más remedio que enviar esas armas a Chattanooga.


  —Sí, mi coronel.


  —¿De cuántos hombres útiles disponemos?


  —De un centenar, señor.


  —Pero no podemos dejar el fuerte sin guarnición.


  —En caso de apuro, algunos heridos y enfermos podrían tomar las armas...


  —Por supuesto, mayor, pero sería arriesgarse demasiado. Esas armas son importantes, pero la seguridad del fuerte también lo es. Como mucho, solo podemos, destinar veinticinco hombres para que escolten el cargamento.


  El coronel McGuire empezó a pasear por su despacho como una fiera enjaulada.


  El mayor Powell y el capitán Baylor no se atrevieron a interrumpir sus pensamientos.


  McGuire se detuvo frente a la ventana y se puso a observar lo que ocurría en el patio central del fuerte.


  Varios soldados, entre los que abundaban los heridos, estaban tomando el sol.


  El espectáculo era verdaderamente angustioso.


  El coronel se volvió lentamente hacia sus subordinados.


  —Si pudiéramos hacer creer a los rebeldes que las armas van a ser embarcadas en la bahía de Mobile en lugar de ser enviadas por ferrocarril, tal vez consiguiéramos evitar que fueran interceptadas.


  El mayor Powell, sin captar todavía del todo lo que estaba sugiriendo su superior, esperó respetuosamente a que este se explicara.


  La aclaración no se hizo esperar.


  —Si esas bandas de supuestos patriotas sureños creyeran que vamos a enviar por mar el precioso botín que ambicionan, se concentrarían en la costa, dejando el camino libre hacia la estación de Chattanooga.


  —¡Buena idea, coronel! Pero, ¿cómo conseguiremos hacerles suponer tal cosa?


  —Permitiendo que capturen a uno de nuestros enlaces, el cual llevaría encima el falso itinerario a seguir por la caravana.


  —¿Resultaría convincente?


  —Si el cebo está bien preparado, ¿por qué no?


  —Es evidente, señor, que usted ya lo tiene todo planeado.


  —¡Por supuesto, maldita sea!


  El coronel McGuire se llevó las manos al abdomen, como si quisiera reforzar con este gesto la orden mental que había transmitido a su úlcera, conminándola imperiosamente a que se mantuviera en posición de descanso.


  Pero la úlcera, al parecer, no estaba dispuesta a someterse con excesiva docilidad a la disciplina militar.


  —¡Por todos los diablos! —gruñó el coronel.


  —¿Se encuentra mal, señor? —preguntó solícito el mayor Powell.


  —No; no es nada.


  —¿Quiere que avise a su ordenanza para que le traiga un vaso de leche?


  —¡Al diablo con eso! Ya se me va pasando.


  —Pero...


  —¡Olvídese de eso, mayor! No les he convocado aquí para hablar de mi úlcera, sino para buscar el medio de dejar con un palmo de narices a esa chusma rebelde.


  —Un medio que usted ya ha encontrado...


  —¡Efectivamente! Lo único que ahora necesitamos es un mensajero lo bastante estúpido como para dejarse capturar por el enemigo.


  —¿Por qué tiene que ser un estúpido, señor?


  —Para que no sospechen que todo es una trampa. El mensajero ha de ser el primero en estar convencido de que la orden es cierta.


  —Entonces...


  —Necesitamos al más torpe de nuestros hombres, mayor. Esta, caballeros, es una misión para un cretino.


  El mayor Powell y el capitán Baylor se miraron.


  —Sí, mayor —se rascó la nariz el capitán Baylor—, apuesto la paga de un año a que está usted pensando en el cabo Stamp.


  —No se equivoca, Baylor.


  —¿Quién es ese Stamp, señores? —preguntó el coronel.


  —Un cabo de la segunda compañía.


  —¿Cabo?


  —Sí, coronel.


  —¿No dicen ustedes que es un muchacho de pocas luces?


  —¿Pocas? —sonrió el capitán—. Yo diría que ninguna, señor.


  —Entonces, ¿cómo diablos ascendió a cabo?


  —Por méritos de guerra, coronel —respondió el capitán Baylor—. Rescató el estandarte del batallón, caído en manos del enemigo, durante la batalla de Nachville.


  —¡Vaya! Entonces, es un valiente.


  —En efecto, señor.


  —Pero tonto.


  —Ni el mejor de sus amigos podría negar eso, coronel.


  El coronel McGuire, que al parecer había conseguido establecer una tregua temporal con su belicosa úlcera, se permitió una sonrisa de satisfacción.


  —¡Perfecto! —exclamó—. El cabo Stamp es nuestro hombre. Ordene que venga a mi presencia, capitán.


  —Bien, señor —se encaminó hacia la puerta el capitán Baylor—. Indicare al sargento O’Hara que lo saque del calabozo.


  —¿Eh? —se extrañó el coronel—. ¿Qué hace el cabo Stamp en el calabozo?


  —Cumplir un arresto de quince días, señor.


  —¿Por qué le fue impuesto ese correctivo, capitán?


  —Por protestar de la calidad del rancho, señor.


  —¡Hum! ¿Y asegura usted que el muchacho es tonto? Vaya, vaya en su busca, Baylor, que ya estoy impaciente por conocer a ese jovenzuelo.
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  El cabo Jerry Stamp estaba tendido en su camastro cuando el sargento O’Hara ladró desde la puerta que acababa de abrir:


  —¡Fuera!


  —¿Cómo? —se sorprendió Stamp, sin modificar ni un ápice su cómoda postura—. ¿Ya es la hora del ejercicio matinal? Me parece que su reloj adelanta, sargento.


  —¡Arriba, mequetrefe! ¡Y ponte firmes cuando un superior se dirija a ti, media porción de cabo!


  —Sí, sargento.


  —Entonces, ¿por qué no te pones en pie?


  —Me duele la cabeza, sargento.


  —¿De veras?


  —Sí, sargento.


  El corpachón del sargento O’Hara avanzó hacia el camastro y, agarrando con su mano de gigante la rojiza pelambrera del cabo Stamp, tiró de ella con todas sus fuerzas.


  —¡En pie, pedazo de alcornoque! —gritó—. ¡Lo que te va a doler es el trasero cuando te sacuda en las posaderas un buen par de puntapiés!


  —Las ordenanzas prohíben el castigo corporal en el Ejército, sargento.


  —¿De veras?


  —Sí, sargento: Capítulo tercero, párrafo segundo, página catorce del Manual, en el que se dice que...


  —¡Al diablo con eso, tarugo! Antes de que tú nacieras, ya me sabía el Manual de memoria.


  —No basta con saberse el Manual de memoria, sargento: hay que aplicar sus normas debidamente y...


  —¡Firmas!


  —Sí, sargento.


  —¡Sal de aquí inmediatamente! —señaló el sargento O’Hara hacia la puerta.


  —¿Del calabozo, quiere decir?


  —¡Claro que sí, especie de lagartija! ¿Acaso estamos en un salón de bailé?


  —Pero...


  —¿Qué te ocurre?


  —Usted me arrestó por quince días, sargento.


  —¿Y qué?


  —Solo han transcurrido dos.


  —Ya lo sé —volvió a señalar hacia la puerta—. ¡Fuera!


  El cabo Stamp no acababa de entender aquel misterio y alzó su mirada hacia los bovinos ojos de su superior.


  —¿Por qué se muestra tan generoso? —preguntó—. ¿Es que es su cumpleaños?


  —¿Mi cumpleaños? ¡Maldita sea! Si de mí dependiera te tendría entre rejas hasta el día del Juicio. El coronel requiere tú presencia.


  —¿Para qué?


  —¡Y yo qué sé! A lo mejor es que quiere jugar a los bolos con tu maldita cabeza.


  —¡Imposible! No es reglamentario. Según el artículo tercero del Manual...


  —¡Atención!


  —Sí, sargento.


  —¡Paso ligero hasta el Puesto de, Mando!


  El cabo Stamp empezó a mover las piernas hacia la puerta.


  —¡He dicho paso ligero! —rugió el sargento—. ¡Uno! ¡Dos! ¡Uno! ¡Dos!


  El cabo Stamp cruzó el patio y entró en el edificio principal del fuerte.


  —¡Adelante! —ordenó el coronel McGuire como consecuencia de la llamada a la puerta.


  Al entrar en la estancia, el cabo Stamp, sin hacer el menor caso del mayor Powell y del capitán Baylor, se cuadró ante el coronel.


  —¡A la orden, señor! —dijo—. Se presenta el cabo Jerry Stamp, de la segunda compañía.


  —Descanse, muchacho —el coronel hizo un gesto con la mano.


  —Gracias, señor, pero estoy bien de pie.


  —¡Maldita sea! —se enfadó el capitán Baylor—. ¿Quién le ha invitado a sentarse?


  —Perdón, señor, yo creía...


  —¡Firmes!


  El cabo Stamp se quedó más tieso que un palo.


  El coronel McGuire clavó su mirada en la delgada y un tanto desgarbada figura del hombre que estaba dispuesto a enviar a tan extraña y peculiar misión.


  Lo que vio le dejó un tanto desconcertado.


  Jerry Stamp era un muchacho de unos veinte años, nervioso, de ojos un poco saltones, pelo rojizo, labios gruesos y frente algo estrecha. Pero en conjunto no estaba mal.


  En cuanto a sus cualidades morales, como diría un predicador, la valoración de las mismas presentaba mayores dificultades.


  ¿Era tan estúpido como parecía?


  —Según tengo entendido —dijo el coronel McGuire—, se ha quejado usted de la calidad del rancho, cabo.


  —En efecto, señor.


  —¿No sabe usted que estamos en campaña?


  —Sí, coronel.


  —Tal circunstancia, como sin duda comprenderá, dificulta un tanto nuestro normal abastecimiento. Se han perdido las cosechas, escasea el ganado...


  —Lo sé, señor. En realidad, no me quejo de que nos sirvan sopa de maíz y tocino frito todos los días, sino de que el cocinero no sepa preparar tales elementos de la forma adecuada.


  —¡Diablos! No estamos en un hotel elegante de Nueva York, muchacho. Yo como el mismo rancho que la tropa.


  —¡Hum! Por eso tiene usted una úlcera de estómago, señor.


  —¿Cómo sabe que tengo úlcera de estómago?


  —Porque tiene el mismo aspecto que mi tío Jonathan, que padece la misma enfermedad. Los síntomas son los mismos.


  —¿Es usted médico?


  —No, coronel. Pero conozco un remedio muy eficaz para esta clase de dolencias. Se trata de un cocimiento de hierbas que...


  —¡Al diablo con eso! Si se trata de un remedio tan eficaz, ¿por qué no lo empleó con su tío Jonathan?


  —Porque mi tío, desconfiado como todos los virginianos, no se fía de mí.


  —¿No?


  —No, mi coronel: se figura que soy tonto.


  —¿Y lo es, cabo?


  —Creo que no, coronel.


  —Bien, muchacho, voy a darle la oportunidad de demostrar a su tío y a sus superiores que es usted un tipo listo, además de valiente. Le he llamado para confiarle una misión importante.


  —Se lo agradezco, señor.


  —Se trata de llevar un mensaje urgente al mayor William Scott, que está al mando de un destacamento de reserva acuartelado en Chattanooga. ¿Sabe usted leer?


  —Perfectamente, señor.


  El coronel McGuire entregó un papel al cabo Stamp, diciéndole:


  —Lea esto en voz alta.


  Jerry Stamp tomó el papel, pasando la vista por el escrito y luego levantó la cabeza con expresión confusa.


  —¿A qué espera? —se impacientó el coronel.


  —No entiendo lo que dice.


  —¿Eh? ¿Cómo es eso? ¿No me dijo que sabía leer?


  —Sí, mi coronel, pero como está escrito en clave, no comprendo ni una sola palabra.


  —¿Me permite, cabo? —intervino el mayor Powell, tomando el papel y dándole media vuelta—. Lo está leyendo al revés.


  —¡Oh! —se atragantó Jerry—. Es verdad.


  —¡Lea, maldita sea! —se impacientó el coronel.


  El cabo Stamp leyó en voz alta el escrito, redactado en los siguientes términos:


  «Mayor Scott: Abandone Chattanooga con destacamento a su mando y diríjase a la costa, siguiendo la cuenca del Tombigbee para dar escolta a cargamento de armas con destino embarque inmediato en bahía de Mobile. Firmado:


  Coronel McGuire».


  —¿Ha comprendido? —preguntó el coronel.


  —Perfectamente, señor.


  El coronel tomó el mensaje de las manos del cabo y lo metió en un sobre.


  —Tome —se lo devolvió a Stamp—. Naturalmente, debe evitar por todos los medios que esta orden caiga en poder de las bandas rebeldes.


  —Confíe en mí, señor —dijo muy convencido Jerry Stamp.


  El coronel McGuire hizo una mueca, no se sabe si como reacción a lo que acababa de oír o porque la úlcera, siempre dispuesta a la batalla, volvía por sus fueros.


  —Para mayor seguridad —añadió—, será mejor que se quite el uniforme y se vista de paisano. En el almacén encontrará lo necesario.


  Al cabo Stamp no pareció gustarle la idea.


  —¿Vestirme de paisano, señor?


  —Sí, cabo.


  —Pero...


  —¡Es una orden!


  —Sí, coronel.


  —¡Andando, muchacho! Que le den provisiones en la cocina, y póngase en camino inmediatamente, pues la caravana saldrá de fuerte Milton dentro de una semana y es necesario que la escolta coincida con ella cuando descienda por la orilla del río hasta la costa.


  —¡A la orden, señor!


  El coronel McGuire, sin hacer caso de la burlona sonrisa que afloró en los labios del mayor Powell, estrechó la mano del cabo Stamp.


  —¡Suerte, muchacho! —le dijo.


  —Gracias, señor —saludó de nuevo Jerry.


  Y dando una impecable media vuelta, abandonó el despacho del coronel con la misma prestancia y marcialidad con que Alejandro Magno salió a combatir a los persas.


  Lástima que en el patio tropezara con una piedra y estuviera a punto de caer de narices contra el suelo.


  —Verdaderamente —dijo el mayor Powell—, ese muchacho es un cretino.


  —No diría yo tanto —respondió el coronel McGuire—. No obstante, eso es lo que conviene a nuestro plan, ¿no?


  —Sí, coronel —intervino el capitán Baylor—. Pero, ¿por qué le ha ordenado que se vista de paisano?


  —Para no hacer tan evidente la trampa que vamos a tender a los rebeldes sureños. Pero no se preocupe, capitán, aunque vaya sin uniforme, el caballo que monta pondrá en evidencia su condición de militar. Todos los caballos del regimiento llevan en sus ancas la marca de la Unión.


  —Cierto, señor —admitió el capitán Baylor.


  —Además, los espías que están vigilando el fuerte no dejarán de observar la salida de nuestro mensajero.


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se rio el mayor Powell—. Apuesto cualquier cosa a que ese falso mensaje no tardará ni un par de horas en caer en poder del enemigo. Su destinatario, el mayor Scott, jamás lo recibirá.


  —De eso estoy seguro —sonrió el coronel—. Entre otras razones, caballeros, porque el mayor William Scott no existe.


  El capitán Baylor, en esta ocasión, acompañó al mayor Powell cuando este soltó otra sonora carcajada.
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  —¡Vaya! —exclamó el sargento O’Hara al despedir al cabo Stamp junto al portalón de salida—. Tu aspecto no ha mejorado en absoluto con esta ropa, mequetrefe.


  Jerry Stamp no contestó.


  —¡Abrid la puerta! —ordenó el sargento.


  Cuando la orden fue obedecida, el cabo Stamp espoleó a su caballo y salió del fuerte a todo galope.


  El sargento O’Hara se quedó observando con expresión dudosa al jinete que se alejaba.


  —¿Qué clase de misión le habrán encomendado a ese imbécil? —se preguntó mientras se rascaba el cogote.


  Por supuesto, solo el coronel McGuire, el mayor Powell y el capitán Baylor estaban en el secreto.


  Jerry Stamp hizo descender a su caballo por la suave ladera que conducía a la amplia llanura convertida en un mar de hierba verde y abundante a causa de las últimas lluvias.


  El cabo tomó la dirección Noreste, hacia las montañas.


  El terreno era ondulado y el camino, una vez cruzada la llanura, se hizo más penoso para el caballo.


  De vez en cuando aparecía alguna hacienda rodeada de campos de algodón en lamentable estado de abandono.


  La guerra había dejado sus huellas en todas partes.


  Cuando llevaba un par de horas cabalgando, Stamp se detuvo para tomar un bocado.


  Acostumbrado al uniforme militar, se sentía un poco incómodo con las ropas civiles que le habían proporcionado en el almacén del fuerte.


  El sol, que unos momentos antes lucía en todo su esplendor, se había ocultado tras unos nubarrones de tormenta.


  —Me parece que vamos a mojarnos, muchacho —le dijo Jerry a su caballo.


  Las primeras gotas empezaron a caer en el instante en que el cabo Stamp saltaba sobre la silla.


  —¡Vamos! —gritó.


  Unos minutos más tarde, las tímidas gotas del principio se habían convertido en un torrencial diluvio.


  Por fortuna, a través de la espesa cortina de agua pudo descubrir la parda silueta de un edificio, destacando sobre la oscura vegetación de un pequeño bosque.


  —¡Aprisa, muchacho! —animó a su caballo.


  A medida que se iba acercando a la casa se dio cuenta de que estaba medio en ruinas, mostrando señales evidentes de haber sido incendiada.


  También los campos que la rodeaban ofrecían un aspecto desolador.


  —No creo que esté habitada —murmuró Stamp—. Pero por lo menos podremos refugiarnos en ella hasta que pase la tormenta.


  El primer disparo sonó al cruzar el abandonado jardín y, sin duda alguna, procedía del interior del edificio.


  —¡Diablos! —exclamó Stamp.


  El tipo que manejaba el rifle volvió a apretar el gatillo y la bala se incrustó a dos pasos de las patas del caballo.


  —¡Eh! —gritó Stamp—. ¡No dispare!


  Nadie le contestó, pero el rifle dejó de ladrar.


  El cabo Stamp desmontó y avanzo hacia la escalinata de la casa.


  —¡Deténgase! —le ordenó el propietario del rifle.


  Stamp obedeció, sujetando con la mano izquierda las riendas de su montura y levantando la diestra en actitud amistosa.


  —¡Vengo en son de paz! —dijo—. Lo único que quiero es guarecerme de esta maldita lluvia.


  El hombre del rifle apareció en el pórtico del edificio.


  Stamp observó que se trataba de un negro alto y delgado, de unos treinta años.


  —¡Levante las manos! —dijo.


  —¿Lo cree necesario, amigo? Ya le he dicho que vengo en son de paz.


  El negro solo dudó unos segundos.


  El aspecto del recién llegado, pese al revólver que pendía de su costado, no podía ser más inofensivo.


  —Entre —dijo el ocupante de la casa—. También puede hacerlo su caballo, pues de las cuadras solo quedan las cenizas. Los malditos yanquis lo quemaron todo.


  Stamp se abstuvo de aclarar que él, precisamente, era uno de aquellos malditos yanquis.


  El negro introdujo al cabo y a su montura en el interior de lo que antes del incendio fuera el salón principal de la mansión. Los muebles estaban rotos, las paredes ennegrecidas por el humo y las puertas destrozadas.


  —El resto del edificio todavía está peor —comentó el negro.


  Lo único que proporcionaba un poco de alegría al conjunto era el alegre fuego que ardía en la chimenea.


  No hacía frío, pero Jerry Stamp se acercó al calor de las llamas para secarse sus mojadas ropas.


  —No tengo comida —dijo el negro, todavía un poco receloso.


  —Compartiremos mis provisiones —respondió Stamp, señalando las alforjas que llevaba sobre su montura.


  —¡Ajá! —brillaron los ojos del negro, dejando el rifle apoyado en un rincón.


  —¿De quién es esta casa? —preguntó Stamp.


  —De mi amo, el señor Ewesham.


  —¿Dónde está ahora?


  —No lo sé. Marchó a la guerra hace mucho tiempo. Su esposa y los niños huyeron cuando llegaron los yanquis.


  —¿Trabajas para el dueño de esta plantación?


  —Soy uno de sus esclavos.


  —Ya no hay esclavos, amigo. Gracias al presidente Lincoln, los hombres de color han conseguido la libertad.


  —¿La libertad?


  —Sí.


  —No creo que eso me guste demasiado.


  —¿Por qué?


  —Antes, cuando yo era esclavo, comía todos los días; ahora que soy libre, me muero de hambre. No creo que esa libertad que nos ha procurado el señor Lincoln sea tan buena como tú te figuras, muchacho.


  —¿Cómo te llamas? —tuteó también el cabo Stamp al negro.


  —Tom —replicó este.


  —Pues bien, Tom, a pesar de que personalmente y de forma circunstancial te veas en dificultades, yo creo que empieza para ti y los tuyos una vida mejor. Si no fuera así, esa terrible guerra que acaba de terminar no tendría sentido.


  El negro se encogió de hombros.


  —Tal vez —murmuré sin apartar la vista de las alforjas donde Jerry Stamp llevaba las provisiones.


  * * *


  El cabo, de cuyas ropas empezó a surgir una especie de vaho provocado por la evaporación, se apartó de la hoguera y, desatando la hebilla de las alforjas, saco de ellas algo de comida.


  —Toma —dijo.


  —¿Tú no me acompañas? —preguntó el negro.


  —He comido hace poco.


  El negro se sentó sobre un sillón medio destrozado y devoro el pedazo de pan y las lonchas de tocino ahumado que Stamp le había proporcionado.


  —¿No había más esclavos en la hacienda? —preguntó Jerry.


  —Sí, muchos.


  —¿Dónde están?


  —Se fueron.


  —Y tú, ¿por qué te has quedado?


  —Para guardar la casa.


  —¡Hum! ¿Crees que vale la pena?


  —Sí —respondió el negro—. Cuando vuelva el amo todo volverá a ser como antes.


  —¿Y si no vuelve?


  El negro no respondió.


  —¿Sabes? —le dijo Stamp—. Es posible que todo esto pueda ser tuvo.


  —¿Mío?


  —Tuvo y de tus compañeros. Se dice que las gentes de color podrán quedarse en las tierras cuyos propietarios hayan desaparecido.


  —¿Quién ha dicho esto?


  —El presidente Lincoln.


  —El señor Abraham Lincoln ha muerto.


  —Sí, Tom; pero el actual presidente, el señor Johnson, es de suponer que opinará lo mismo. El Norte ha ganado la guerra e impondrá sus leyes en los Estados del Sur.


  —La guerra no ha terminado todavía.


  —¿Eh? ¿Qué tonterías estás diciendo, Tom? Los rebeldes se han rendido.


  —No todos.


  —Si te refieres a esas bandas armadas que andan por la región, te aseguro que pronto serán exterminadas.


  —Tú eres yanqui, ¿no?


  —Soy abolicionista, aunque mi familia procede de Virginia.


  —¿Has tomado parte en la guerra?


  —Sí.


  —¿Te han licenciado?


  El cabo Stamp no respondió.


  Sus ropas estaban va secas y se acercó a una de las ventanas para comprobar si la tormenta había amainado.


  —¡Hum! —dijo—. Sigue lloviendo.


  —Si no tienes prisa —dijo el negro—, es mejor que pases aquí la noche.


  Jerry Stamp asintió.


  Saldría de buena mañana y, forzando la marcha, recuperaría el tiempo perdido.


  Sin embargo, era muy posible que Jerry Stamp no viera el nuevo amanecer.


  En aquel momento, avanzando por entre la espesa cortina lluviosa, tres jinetes, vistiendo el uniforme del Sur, avanzaban hacia la casa.
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  Aunque solo era media tarde, las nubes y la espesa lluvia envolvían el paisaje en una penumbra grisácea.


  Los tres jinetes avanzaban con la cabeza gacha, soportando sobre sus espaldas la masa líquida que descendía de las alturas.


  Uno de los hombres lucía en las bocamangas de su deteriorado uniforme las insignias de oficial. Era el más joven del grupo, pero los otros dos le trataban con la mayor deferencia y respeto.


  —Espero que encontremos algo de comida en ese lugar, teniente —dijo uno de los acompañantes del oficial, un tipo barbudo y algo grueso.


  —Si los yanquis han pasado por aquí —comentó el otro—, no creo que hayan dejado nada.


  —Ya veremos —dijo el teniente.


  —No se observa el menor signo de vida.


  —Si no hay comida —volvió a hablar el teniente—, por lo menos estaremos a cubierto de la lluvia.


  Los caballos avanzaron por el barrizal, esquivando las pequeñas torrenteras que se iban formando en los declives del terreno.


  —¡Mirad! —dijo de pronto el teniente, señalando hacia la casa, que emergía como un fantasma.


  —Yo no veo nada —respondió el barbudo.


  —Pues a mí me ha parecido advertir una especie de resplandor en una de las ventanas de la planta baja.


  —¿Una luz?


  —Más bien parecía el reflejo de una hoguera.


  —Entonces —gruñó el barbudo—, cabe suponer que alguien nos ha precedido.


  —Espero que sea de los nuestros.


  —¿Y si es un yanqui?


  —En tal caso —replicó el teniente—, le daremos su merecido. Por lo que a nosotros respecta, la guerra no ha terminado todavía.


  Cuando los tres jinetes penetraron en el jardín, el teniente ordenó a sus compañeros:


  —Desmontad:


  Poco después, los tres sureños avanzaban hacia la entrada de la casa, cuya puerta aparecía medio consumida por las llamas.


  El vestíbulo estaba sumido en la penumbra, mostrando en una de sus paredes el boquete de una explosión.


  La escalera que conducía al piso superior estaba cubierta de cascotes.


  Al fondo, la puerta que sin duda conducía al salón permanecía cerrada.


  El teniente sacó su revólver.


  Los otros dos, que iban provistos de rifles, siguieron los pasos del oficial, procurando no hacer el menor ruido.


  En el interior del salón, el cabo Stamp y el negro, sentados frente a la chimenea, dejaban transcurrir el tiempo, ajenos por completo a la presencia de los tres intrusos.


  Tom, que estaba colocado frente a la puerta, fue el primero en darse cuenta de que no estaban solos.


  —¡Quietos! —ordenó el teniente.


  El negro, asustado, levanto las manos.


  Jerry Stamp, se volvió con rapidez y se quedó desagradablemente sorprendido al reconocer los uniformes de los tres visitantes.


  —¡En pie! —dijo el teniente, mientras los otros dos apuntaban al cabo Stamp y al negro con sus rifles.


  Tom y su compañero obedecieron.


  —Bienvenidos, señores —dijo el negro—. Esta casa pertenece al señor Ewesham.


  —¿Eres uno de sus esclavos? —preguntó el oficial.


  —Sí, señor teniente.


  —¿Y este quién es? —inquirió el jefe del grupo, señalando a Jerry con su revólver.


  —No lo sé —respondió Tom.


  —¡Vamos! —ordenó el teniente al cabo Stamp—. Levanta las manos, muchacho.


  Jerry, con evidente desgana, hizo lo que le indicaban.


  El barbudo, que lo había observado todo con detenimiento, señaló hacia el caballo.


  —¿Se ha fijado en este animal, teniente? —dijo.


  —¿Qué le ocurre?


  —Es un caballo del ejército yanqui.


  —Sí, es cierto.


  El oficial adoptó una actitud recelosa.


  —¡Registradle! —ordenó a sus compañeros, señalando hacia Jerry Stamp.


  El cabo emitió un ligero carraspeo, al mismo tiempo que empezaba a bajar las manos.


  —¡Quieto! —dijo el barbudo—. Sigue con las pezuñas en alto o te lleno el cuerpo de plomo.


  —Solo pretendía rascarme la nariz —dijo Stamp.


  —¿De veras?


  —Sí —respondió Jerry—. Cuando me pongo nervioso, siempre me pica la nariz. Es algo que me viene de familia. A mi tío Jonathan también le ocurre lo mismo.


  —¿Te estás burlando de mí, mequetrefe? —entornó sus ojos el barbudo.


  —No —respondió Stamp, llevándose la mano a la pecosa nariz—. Y mucho menos en los días lluviosos.


  —¿Qué te ocurre los días lluviosos?


  —Que no tengo humor para gastar bromas.


  —¡Ya! —hizo una mueca el barbudo, alzando hacia Stamp el cañón de su rifle—. Y supongo que a tu tío Jonathan le ocurre lo mismo.


  —Mi tío Jonathan no suele gastar bromas nunca; ni siquiera cuando luce el sol. Carece del sentido del humor.


  —¡Vaya!


  —Pero, en cierto modo, es comprensible.


  —¿Por qué?


  —Porque tiene una úlcera de estómago.


  —¡Muy lamentable!


  —En efecto; no creo que viva muchos años.


  —Bueno, de alguna cosa u otra hay que morir, ¿no te parece? Tú, por ejemplo, podrías morir de una indigestión de plomo.


  —Es posible. Pero le aseguro que no me gustaría.


  —Entonces, mequetrefe, mantén las manos quietas mientras te volvemos del revés.


  —No llevo nada de valor encima —mintió el cabo Stamp, pensando en el mensaje que le había confiado el coronel McGuire.


  —Eso ya lo veremos.


  —¡Vamos! —se impacientó el teniente—. ¡Registradle!


  —Sí, teniente —asintió el barbudo.


  Pero entonces ocurrió algo inesperado.


  Jerry Stamp dio un salto de costado, desenfundando al mismo tiempo su revólver con la rapidez de un pistolero consumado y empezando a disparar como un loco.


  El barbudo cayó abatido con un balazo en la frente y lo mismo le ocurrió a su sorprendido compañero.


  —¡Maldita sea! —gritó el teniente, disparando a su vez contra el cabo.


  Pero Stamp ya no estaba en el mismo lugar y el disparo del oficial se estrelló contra la repisa de la chimenea.


  Antes de que volviera a apretar el gatillo, una bala surgida del «Colt» de Jerry se le incrustó en el pecho.


  El cuerpo del teniente cayó sobre el del barbudo, mientras, en medio de las convulsiones de la agonía, buscaba en vano el arma que había soltado al recibir el impacto.


  Un segundo después estaba tan muerto como los otros.


  —¡Dios mío! —exclamó Tom—. ¡Los has matado!


  —Eso parece.


  —¿Por qué?


  —No me dejaron otra opción —respondió Jerry Stamp, volviendo su humeante «Colt» a la funda.


  —¿Eres... eres un pistolero?


  —No.


  —Pues manejas el revólver como si lo fueras.


  ¿Quién te enseñó a manejar el revólver de esta manera?


  —Mi tío Jonathan, por supuesto.


  —¿Quién... quién eres en realidad?


  —¡Bah! ¿Qué importa eso?


  —Ni siquiera sé cómo te llamas.


  —Me llamo Jerry.


  —¡Hum! —dijo el negro, observando con los ojos dilatados por el temor el macabro montón que formaban los tres cadáveres—. Pues creo que te has metido en un buen lío, Jerry.


  —¿Por qué?


  —¿Es que no te das cuenta? Hay muchos soldados del Sur vagando por estos alrededores.


  —¿Soldados? Querrás decir rebeldes.


  —Puedes llamarles como quieras. Eso no cambia las cosas. Si han escuchado los disparos, los compañeros de estos tres hombres pueden aparecer por aquí de un momento a otro. Si nos capturan, nos colgarán a los dos.


  —Confío en que nada de eso suceda —dijo Stamp—. Sería muy desagradable.


  —¿Qué podemos hacer para evitarlo?


  —¡Largarnos!


  —¿Con esta lluvia?


  Jerry Stamp se acercó a la ventana.


  —Parece que la tormenta está amainando —dijo.


  —Pero...


  —Tú puedes quedarte, Tom, si así lo deseas.


  —¿Quedarme? —exclamó el negro, cuyo semblante había adquirido un tono grisáceo a causa del miedo—. Eso equivaldría a ponerme yo mismo la soga en el cuello.


  —Entonces...


  —Me iré contigo, Jerry —decidió el negro—. Pero no tengo caballo.


  —No te preocupes por eso —hizo una mueca el cabo Stamp—. Estos tres tipos no habrán venido a pie. Puedes utilizar una de sus monturas.


  —Sí, claro —respondió Tom, no muy convencido—. Pero creo que actuaste con excesiva precipitación. El teniente y sus hombres, después de comprobar que no éramos sospechosos, nos habrían dejado en paz.


  —Tal vez, pero juzgué necesario no arriesgarme.


  —¡Hum! —se rascó la cabeza el negro—. Estoy pensando que...


  —¿Qué, Tom?


  —Que tal vez no eres tan inofensivo como pareces. ¿Quién eres en realidad?


  —¿Vas a venir conmigo?


  —Sí, por supuesto.


  —Pues entonces, muchacho —respondió en tono protector el cabo Stamp—, no hagas preguntas.


  El negro volvió a rascarse la cabeza.


  —Vamos —dijo con expresión resignada, evitando mirar hacia el grotesco montón que formaban en el suelo los tres cadáveres.


  Poco después, dos jinetes se alejaban de la siniestrada hacienda, cabalgando por entre los destruidos campos de algodón.


  La lluvia había cesado, pero ya las sombras de la incipiente noche habían caído sobre el paisaje.


  Unas nubes bajas flotaban sobre las colinas.
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  Jerry Stamp y Tom pasaron la noche en el interior de una de las chozas que formaban un pequeño poblado en el corazón del bosque.


  Esas chozas, que habían servido de vivienda a los esclavos de la plantación, estaban ahora abandonadas.


  Stamp durmió a pierna suelta, pero no así el negro, que se pasó toda la noche sentado cerca de la puerta, vigilante, con el rifle al alcance de la mano.


  Pero nada ocurrió.


  El cabo se despertó a causa de los ladridos de un perro, con los primeros rayos del sol naciente.


  —¿Viene alguien? —preguntó.


  —No —respondió Tom.


  —¿Y esos ladridos?


  —Un perro abandonado, que anda vagando en busca de su desaparecido dueño. Sin duda tiene hambre.


  —¡Diablos! —se desperezó el cabo Stamp—. Eso me hace recordar que no he comido nada desde ayer al mediodía.


  Fue a echar mano a las alforjas, pero Tom le detuvo.


  —No será necesario —dijo—. Seguramente encontraremos algo de comer en alguna de las cabañas. No pueden habérselo llevado todo consigo.


  Salieron de la choza. El perro, al verles, salto hacia ellos, dejando de ladrar y dando evidentes muestras de alegría.


  Aunque se hubiera mostrado hostil, tampoco habría resultado excesivamente peligroso, ya que se trataba de un ejemplar canino de reducido tamaño, muy alejado del prototipo del mastín.


  —Es el perro del viejo Moisés —dijo Tom, tomando al chucho en sus brazos.


  El perro se dejó acariciar, refregando su hocico en el pecho del negro.


  —¿Dónde está tu amo?


  El cabo Stamp se permitió una sonrisa.


  —¿Esperas que te conteste? —preguntó.


  —No, claro que no —dirigió una mirada a su alrededor el negro—. Pero es muy extraño que el viejo Moisés haya dejado abandonado a su perro.


  Y añadió, tirando suavemente de una de las orejas del animal:


  —¿Dónde está Moisés? ¿Dónde está tu amo, eh?


  El perro saltó de los brazos de Tom al suelo e inició un pequeño trote hacia una de las cabañas. Al llegar frente a ella, apoyó sus patas delanteras en la puerta y se puso a ladrar en dirección a Stamp y su compañero.


  —¡Diablos! —exclamó el cabo—. ¿Qué supones que pretenda indicarnos con eso?


  —No estoy seguro, pero presiento que ha ocurrido algo.


  Tom se adelantó y empujó la puerta de la choza.


  El espectáculo que se ofreció a sus ojos le dejó verdaderamente consternado.


  —¡Vaya! —exclamó Jerry, que le había seguido, situándose a su espalda—. ¿Es este el viejo Moisés?


  —Sí —respondió con voz sorda Tom.


  El viejo negro estaba tendido sobre su camastro, con las manos cruzadas sobre el pecho, sosteniendo entre ellas una tosca cruz de madera.


  Ante la presencia de Stamp y el negro, unas ralas que se paseaban por encima del cuerpo yacente del viejo, brincaron asustadas y se escondieron.


  —¡Está muerto! —murmuró Tom.


  —De eso no hay duda. Por eso el perro no se marchó con los otros.


  Tom, venciendo su temor, se acercó al camastro.


  —Tendremos que enterrarlo —dijo.


  —¡Hum! ¿Por qué no dejamos que otros se encarguen de ello? Yo no puedo detenerme mucho tiempo en este lugar.


  —Vete —replicó el negro—. Yo me quedo para dar sepultura al pobre viejo. Era como un padre para mí, ¿comprendes?


  El cabo Stamp se acercó a uno de los rincones de la choza, donde había un par de palas.


  —Está bien —dijo—, te ayudaré.


  Stamp y Tom cavaron una fosa entre los árboles y luego trasladaron el cuerpo del viejo hasta colocarlo en el interior del hoyo.


  Tom le cubrió el rostro con un pañuelo y luego, ayudado por Stamp, empezó a cubrir de tierra la improvisada tumba.


  Terminada esta labor, Tom colocó sobre la tierra mal apisonada la misma cruz de madera que su compañero de esclavitud tenía entre las manos.


  El perro, que les había seguido, se tumbó a los pies de la última morada de su dueño, como si esperara que este despertara de aquel extraño y profundo sueño.


  —¿Vamos a dejarle aquí? —preguntó Jerry.


  —¿Por qué no?


  —Va a morirse de hambre.


  —No lo creo; es un perro muy listo.


  * * *


  Poco después, los dos hombres cruzaron el bosque, abandonando el poblado.


  Habían encontrado algo de comer en una de las cabañas. Cuando Stamp guardó algunas de aquellas provisiones en sus alforjas, su compañero se dio cuenta de que llevaba en ellas varios cartuchos de dinamita.


  —Hay que ir preparado —dijo el cabo, adivinando la pregunta que el negro no se atrevía a formular.


  —Sí, claro. ¿Esperas usarla contra alguien?


  —Espero que no sea necesario.


  A la salida del bosque avanzaron por la orilla del Tombigbee, bastante caudaloso en aquel lugar.


  —Hay un puente a unas diez millas, antes de llegar a Tuscaloosa.


  —Entonces, cruzaremos por allí.


  El sol brillaba en un cielo sin nubes y sus cálidos rayos provocaban la rápida evaporación de la humedad producida por la copiosa lluvia del día anterior.


  El río bajaba bastante crecido sus fangosas aguas arrastraban hacia las costas del golfo de México algunos troncos y ramas desgajadas.


  El cabo Stamp y su compañero avanzaban en silencio.


  El mutismo fue roto por el negro al preguntar:


  —¿Era necesario que mataras a esos tres hombres, Jerry?


  —Nos estaban amenazando con sus armas, ¿no?


  —Sí, pero nos habrían dejado en paz al comprobar que no ofrecíamos el menor peligro para ellos.


  —¡Hum! —se limitó a exclamar el cabo Stamp, recordando el mensaje que llevaba para el imaginario mayor Scott y que había prometido defender con su vida.


  Tom se rascó la cabeza, mientras observaba de reojo a Jerry.


  —No es que me importe demasiado —dijo—, pero estoy seguro de que no eres lo que pareces.


  —¿Qué parezco?


  —Un jovenzuelo atolondrado.


  Jerry Stamp soltó una risita.


  Luego, recobrando la seriedad, añadió:


  —Aquellos tres tipos están muertos y ya no puedo devolverles la vida. Te aseguro que tuve varias razones para disparar contra ellos; entre otras, la de salvar tu propio pellejo.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿No sabes que muchos de los tuyos han sido ahorcados por los rebeldes?


  —Sí, pero yo estaba en casa de mi amo, guardando su propiedad.


  —Es posible que ellos estuvieran imaginando lo contrario: que te habías instalado allí como dueño y señor de todo.


  Tom asintió, aceptando la posibilidad.


  A la derecha de la senda que seguían los dos jinetes se extendían una serie de prados escalonados, rematados por una prolongada hilera de colinas cubiertas de vegetación.


  En la cima de una de esas colinas, al amparo de unos árboles de tupidas ramas, había instalado su puesto de mando el coronel Baker, jefe de un regimiento sureño que había operado en la zona.


  Aunque, oficialmente, las fuerzas del Sur se habían rendido, el coronel Baker, al igual que otros jefes y oficiales, había decidido proseguir las hostilidades por su cuenta.


  Los hombres que ahora estaban bajo su mando —unos doscientos— procedían de diversas unidades.


  Aunque su armamento era muy escaso, en modo alguno estaban dispuestos a renunciar a la lucha.


  El coronel Baker, que era un fanático, había logrado transmitir a sus hombres el ansia de revancha que le dominaba.


  —Nuestra causa es justa —les había dicho a modo de arenga—, y lucharemos hasta el fin para imponerla. Si perecemos en el empeño, por lo menos tendremos el consuelo de haber conseguido el honor de morir en defensa de nuestros ideales, caballeros.


  Los «caballeros», algunos de los cuales tenían más aspecto de bandidos que de soldados, se mostraron dispuestos a colaborar.


  El coronel Baker disponía de pocos oficiales, pero estos eran tan fanáticos y audaces como él.


  Para ellos, el acta de rendición firmada por el general Lee no era más que un papel mojado. Por lo tanto, no se consideraban en modo alguno obligados a respetar las condiciones acordadas en Appomattox Court House.


  El grupo de rebeldes estaba acampado en la ladera opuesta de la colina, oculta a la vigilante mirada de las patrullas yanquis.


  El oficial que estaba en el puesto de observación envió a uno de sus enlaces al puesto de mando, requiriendo la inmediata presencia del coronel Baker.


  —¿Qué ocurre, Finley? —preguntó el coronel, un hombre alto y corpulento, de sienes plateadas, arrogante y de ademanes resueltos.


  —He descubierto a un par de jinetes avanzando por la orilla del río, señor —respondió el capitán Finley, entregando unos prismáticos de campaña a su superior.


  —¡Hum! —gruñó el coronel, después de unos instantes de atenta observación—. Uno de ellos es un negro.


  —Sí, coronel.


  —En cuanto al otro, no me parece digno de atención; es solo un muchacho.


  —En efecto, señor —admitió el capitán Finley—. ¿Pero se ha fijado en su caballo?


  El coronel Baker volvió a utilizar los prismáticos. La distancia no era muy grande y todos los detalles podían observarse con la mayor precisión.


  —¡Diablos! —exclamó el jefe del grupo de rebeldes—. Es un caballo del ejército yanqui.


  —Sí, coronel.


  —Puede haberlo robado o encontrado por casualidad.


  —Puede haber otra explicación, señor.


  —¿Cuál?


  —Que ese «inofensivo» muchacho sea un soldado yanqui disfrazado con ropas civiles.


  —Sí —asintió con gravedad el coronel Baker—. Cabe en lo posible, Finley.


  —En tal caso, podría ser un espía o un correo secreto.


  —¿Y el negro?


  —Puede servirle de guía.


  El coronel Baker no tardó ni medio segundo en tomar una resolución.


  —¡Sargento! —llamó.


  Un suboficial obeso, de poblada barba, a quién llamaban el «Tuerto» a causa de un parche negro que cubría su ojo izquierdo, se separó de un grupo de soldados que estaban jugando a los dados y se apresuró a acercarse al coronel.


  —¡A la orden, señor! —se cuadró.


  —¿Ve aquellos dos jinetes? —señaló el coronel Baker.


  —Sí, señor.


  —Disponga una patrulla para que sean capturados y conducidos a mi presencia.


  —Bien, coronel.


  Poco después, el sargento y cuatro soldados galopaban por la ladera de la colina en dirección al río.


  * * *


  El cabo Stamp y Tom habían llegado ya a poca distancia del puente que cruzaba el río.


  El negro fue el primero en advertir la presencia de los cinco jinetes.


  —¡Soldados confederados! —exclamó.


  —Ya no hay soldados confederados, Tom —le contradijo el cabo Stamp—, sino rebeldes.


  —De todos modos, no tardarán en alcanzarnos.


  —¡Al galope, Tom! —fue la respuesta de Jerry Stamp, espoleando a su caballo.


  El cabo y su compañero no tardaron en llegar al puente de madera que unía las dos orillas del río.


  —¡Aprisa! ¡Aprisa! —animó Stamp al negro.


  El sargento sureño, al advertir la reacción de los dos jinetes, estimuló también a los suyos.


  —¡Hay que alcanzarles! —gritó.


  Los rebeldes, sin detenerse, empuñaron los rifles para hacer varios disparos de advertencia.


  Las balas pasaron silbando por encima de las cabezas de los fugitivos, que en aquel momento estaban cruzando el puente.


  —¡Sigue adelante! —indicó el cabo Stamp al negro, mientras él detenía su montura y desmontaba.


  Tom vaciló.


  —¡Vamos! —le increpó Stamp—. ¡No seas estúpido y haz lo que te digo!


  El cabo abrió sus alforjas y sacó de ellas unos cartuchos de dinamita atados.


  Los soldados rebeldes estaban cada vez más cerca.


  Stamp, sin perder la calma, colocó el haz de cartuchos en una de las junturas de las mal ensambladas maderas del puente, procurando que sobresaliera un poco. Luego, de un salto, volvió a colocarse sobre la silla de su caballo y emprendió un veloz trote hacia la orilla, a la que Tom ya había llegado.


  Una vez junto a su compañero, Jerry Stamp volvió a desmontar y le pidió al negro el rifle que llevaba.


  —¿Qué te propones? —preguntó Tom—. Son cinco contra uno y, antes de que puedas abatirlos a todos, te habrán acribillado a balazos.


  Stamp no se tomó la molestia de contestar.


  El sargento y sus hombres habían llegado a la entrada del puente, disparando sus armas mientras avanzaban.


  Stamp esperó a que los cinco jinetes estuvieran en medio de la pasarela para empuñar a su vez el rifle.


  —¡Ahora! —se dijo a sí mismo, rodilla en tierra y apuntando cuidadosamente al haz de cartuchos que sobresalía de entre una de las junturas del puente.


  Las balas de sus enemigos silbaron a su alrededor como avispas furiosas, pero Jerry no se movió.


  Solo su dedo índice, al presionar sobre el gatillo del rifle, alteró su pétrea inmovilidad.


  El estampido del disparo casi coincidió con el estruendo de la explosión de la dinamita colocada en el puente.


  Los cinco jinetes, alcanzados de lleno por la violenta deflagración, saltaron por los aires en compañía de los restos del puente.


  —¡Dios mío! —exclamó Tom, mientras el cabo Stamp se ponía en pie para contemplar como la corriente se llevaba, río abajo, los cuerpos mutilados y ensangrentados de hombres y caballos.


  El coronel Baker, desde su observatorio de la colina, soltó una exclamación de rabia y sorpresa.


  —¡Maldito bastardos!
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  El cabo Stamp devolvió el rifle al negro.


  —Bueno —dijo por todo comentario—, creo que nos hemos librado de ellos.


  —Sí —admitió el negro, observando con cierta inquietud que su compañero no se daba excesiva prisa en volver a montar—, pero es mejor que nos alejemos de aquí lo antes posible.


  —¿Por qué?


  —Esos hombres vinieron desde las colinas; es muy posible que no estuvieran solos.


  —No importa, Tom; aunque venga todo un batallón de rebeldes, no podrá cruzar el río.


  —Hay un vado un poco más arriba.


  —¡Bah! El río baja muy crecido y estará intransitable. Además, no vamos a quedarnos aquí para esperarlos.


  El cabo Stamp volvió a subir a su caballo.


  —¡Vamos! —dijo.


  —De acuerdo, Jerry —el negro inició la marcha.


  Los dos jinetes se internaron por entre los árboles que se extendían a lo largo de la ribera izquierda del Tombigbee.


  Al cabo de dos horas de camino llegaron al lugar donde el río recibía las aguas de uno de sus afluentes.


  Entre ambos cursos de agua, en un precio protegido por una hilera de rocas, descubrieron la presencia de un destacamento yanqui. La bandera que ondeaba en lo alto de un mástil, junto a una de las tiendas de campaña, no dejaba lugar a dudas.


  —Hay que procurar que no nos descubran —dijo el cabo Stamp.


  —¿Cómo? —se extrañó Tom—. ¿También temes a los yanquis?


  —Yo no temo a nadie.


  —Tal vez no —murmuró el negro—. Pero es extraño que consideres como enemigos a los de uno y otro bando.


  —Los yanquis no son mis enemigos.


  —Pero los evitas.


  —Tengo mis razones.


  —Sigue pareciéndome muy extraño.


  —¿Por qué?


  —Porque tú eres uno de ellos, Jerry.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que perteneces al ejército de la Unión.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Cuando disparaste contra aquella patrulla manejaste el rifle como un militar. Además...


  —¿Qué?


  —Tu caballo pertenece al ejército. Jerry.


  —¡Rayos! —se quedó un poco corlado Stamp—. No haría caído en ese detalle.


  —Luego —sonrió el negro—, admites que tengo razón.


  —Yo no admito nada —replicó con expresión adusta el mensajero del coronel McGuire—. Y te ruego que no me hagas más preguntas. Si quieres seguir a mi lado, deja de importunarme con tus insinuaciones.


  —¿Eres un desertor?


  —¡Basta! —se irrito el cabo Stamp—. Para ser un simple esclavo, te comportas de una manera muy impertinente.


  —Ahora soy un hombre libre, Tom; tú mismo lo has dicho. Y no me parece bien que un convencido abolicionista me recuerde mi condición de esclavo.


  —¡Bah! Cierra el pico y déjame en paz.


  —De acuerdo, amigo. Pero quiero que sepas una cosa: el señor Ewesham, mi patrón, no me trataba como un esclavo. Los hombres y las mujeres de color que trabajábamos en su hacienda éramos tratados con la mayor consideración.


  —¡Vaya! —exclamó con una mueca burlona el cabo Stamp—. Ahora va a resultar que los Estados del Sur eran un verdadero paraíso para los negros.


  —Ningún lugar de la tierra es un paraíso para nadie —replicó Tom—. Pero mentiría si dijera que en la plantación de los Ewesham se nos trataba mal.


  —Pero en otras haciendas...


  —Sí —agachó la cabeza Tom—, se actuaba de una manera muy distinta. La mayoría de los dueños trataban a la gente de color que estaba a su servicio como verdaderos animales. Para muchos de mis hermanos de raza, las nuevas leyes del presidente Lincoln son una esperanza de liberación, de una vida mejor y más digna.


  —¡Vaya! ¡Menos mal!


  —Pero un negro siempre será un negro.


  * * *


  En el fuerte Milton se estaban ultimando los preparativos para cargar en las carretas todo el material bélico que debía ser transportado hasta Chattanooga.


  —¿Cómo sabremos si su estratagema ha surtido efecto, coronel McGuire? —preguntó el capitán Baylor.


  —Pues...


  —Tal vez el cabo Stamp no esté en situación de regresar para informarnos de su supuesto fracaso.


  —Cierto, capitán. Pero nuestras dudas se disiparán cuando nuestros observadores nos informen de que las bandas rebeldes se dirigen hacia el Sur, de acuerdo con las falsas informaciones recibidas. De momento, por desgracia, no hay ninguna noticia en tal sentido.


  —¿Y si el cabo Stamp consigue llegar a Chattanooga sin ser descubierto por los rebeldes?


  —No lo creo probable, capitán. Casi tengo la completa seguridad de que el mensaje será interceptado.


  —¿Y si no ocurre así?


  —Pues...


  —Ese mozalbete es un cretino sin ninguna experiencia, señor; pero si por casualidad le acompaña la suerte...


  —Entonces, Baylor, el cargamento de armas tendrá muy pocas posibilidades de llegar a su destino.


  Las cinco carretas alineadas en la explanada del fuerte habían sido cargadas. Pero los caballos que debían tirar de ellas permanecían todavía en las cuadras.


  —Partirán dentro de tres días —dijo el coronel—, aunque no tengamos la completa seguridad de que las tropas rebeldes se hayan alejado de la zona.


  —Solicito la misión de escoltar el cargamento, señor —dijo el capitán Baylor.


  —No —se volvió hacia él el coronel McGuire—. No puedo prescindir de usted. Encargaremos al sargento O’Hara de ese cometido. Le acompañarán seis hombres.


  —¡Hum! ¿Solo siete hombres para defender un cargamento tan importante?


  —Sí, capitán.


  —Si son atacados, poco podrán hacer.


  —Lo sé, pero las circunstancias mandan. En un territorio no del todo pacificado, no podemos correr el riesgo de dejar este fuerte sin una dotación capaz de defenderlo.


  —Lo más sensato Sería destruir todas estas armas —dijo el capitán Baylor, señalando hacia las carretas que varios soldados estaban cubriendo con lonas.


  —Yo opino lo mismo, Baylor. Pero ya sabe lo que ocurre en el Ejército.


  —Sí, hay que obedecer las órdenes.


  —En efecto, capitán; siempre lo hice, y no voy a cambiar de criterio ahora que estoy a punto de retirarme.


  —¿Cómo? —se extrañó el oficial—. ¿Dice usted que piensa retirarse, señor?


  —Bien —respondió con expresión sombría el coronel McGuire, tocándose el abdomen— en realidad, es esta maldita úlcera lo que me va a obligar a tomar esa decisión. Estoy más enfermo de lo que parece, amigo mío.


  El capitán Baylor observó compasivamente a su superior.


  Había hecho la guerra con él y por eso había podido seguir el rápido proceso de envejecimiento que había experimentado su jefe. La primera vez que le vio se encontró con un hombre ya maduro, pero exultante de energía y vigor; ahora era muy distinto. Estaba cada vez más delgado y en su rostro ceniciento y surcado de arrugas se evidenciaban los estragos que aquella especie de fiera rabiosa que anidaba en su estómago provocaba en su organismo.


  —Lo siento, señor —murmuró el capitán.


  —¡Oh! —hizo un gesto con la mano el coronel McGuire—. No me compadezca. Así podré dedicar más tiempo a mi espesa y a mi hija, a las que no he visto desde hace dos años.


  —Nunca me habló de su familia, señor —dijo el capitán Baylor.


  —No suelo ser muy comunicativo. Considero que no se deben mezclar los asuntos particulares con el servicio. Y mucho menos cuando se ejerce el mando.


  El capitán Baylor asintió.


  —Tal vez —insinuó el oficial con suavidad—, le basten unos meses de descanso para recobrar la salud.


  —No, muchacho —inclinó la cabeza el coronel—: esto es definitivo. Hace un mes, cuando estuvimos acantonados en Montgomery, fui a ver al médico.


  —¿Y...?


  —No me dio ninguna esperanza.


  —Los médicos también se equivocan, señor.


  —Es posible. Pero estoy seguro de que el «matasanos» que me examinó conocía su oficio.


  Los dos militares interrumpieron su conversación al observar que el sargento O’Hara se acercaba a ellos.


  —¡A sus órdenes, señor! —se cuadró el sargento—. Me es grato informarle que las carretas están dispuestas.


  —Bien, sargento —respondió al saludo el coronel.


  * * *


  El cabo Stamp y Tom pasaron la noche en el bosque, muy cerca del campamento levantado por el destacamento yanqui.


  Al día siguiente, antes del amanecer, los dos emprendieron su interrumpido viaje, alejándose de las proximidades del río.


  El terreno se fue haciendo cada vez más abrupto y tuvieron que atravesar varios macizos montañosos, buscando los pasos más asequibles.


  Al otro lado de esa barrera rocosa encontrarían el amplio valle cruzado por el caudaloso Tennessee, última barrera importante que les separaba de Chattanooga.


  El pueblo apareció ante ellos después de atravesar un desfiladero, recostado en la falda de una colina.


  Los avatares de la guerra parecían haberlo respetado, pues todas las casas estaban intactas y se respiraba en el ambiente una sensación de paz inusitada.


  —Parece un lugar agradable y tranquilo —dijo Tom.


  —Sí.


  —¿Nos detendremos en él?


  —¿Por qué no? —respondió Jerry Stamp, guiando a su caballo hacia el sendero que conducía a la población—. No creo que en un lugar tan apacible nos espere ninguna sorpresa desagradable.


  —Eso nunca se sabe —dijo Tom.


  * * *


  La llegada de los dos jinetes al pueblo despertó la curiosidad de un grupo de niños que estaban jugando en la calle y de una mujer que estaba tendiendo ropa en el jardín que rodeaba su modesta vivienda.


  El cabo Stamp y el negro descendieron de sus monturas frente a un establecimiento que guardaba un cierto parecido con los que proliferen en el Oeste.


  Pero, en realidad, se trataba de un hotel.


  En la planta baja estaba instalado el bar, solitario en el momento en que los dos viajeros hicieron su entrada en el mismo.


  En las mesas no había los habituales jugadores de cartas ni los borrachines de rigor.


  Detrás del mostrador tampoco había nadie.


  Sin embargo, en el viejo piano colocado en uno de los rincones de la sala, una muchacha acariciaba perezosamente el teclado.


  —¿Es usted la dueña? —preguntó Jerry.


  —No —respondió la muchacha sin dejar de tocar.


  La joven tendría unos dieciocho años y era bastante bonita, según pudo apreciar el cabo Stamp en una rápida mirada.


  —Yo soy el dueño —dijo una voz ronca a sus espaldas—. ¿Qué se le ofrece, amigo?


  Jerry Stamp se volvió.


  El hombre que le había interpelado era un hombre grueso, de tez pálida, que lucía una reluciente calva orlada de rubios cabellos.


  Se había dirigido solamente a Jerry, ignorando la presencia del negro.


  —¿Podríamos comer algo? —preguntó el cabo Stamp.


  El gordo, señaló hacia Tom.


  —¿Este individuo va con usted, amigo?


  —Sí.


  —Lo siento —gruñó el dueño del local—. Pero en este lugar no servimos a los negros.


  —¡Vaya! —exclamó Jerry—. ¿Es que acaso no se han enterado de que las cosas han cambiado? Mi compañero tiene el mismo derecho que yo a gozar de los servicios de cualquier establecimiento público.


  —No en este pueblo, forastero.


  —Te espero fuera, Jerry —dijo Tom, haciendo acción de encaminarse hacia la salida.


  —¡Nada de eso! —le retuvo el cabo Stamp—. Vamos a sentarnos a una de estas mesas.


  El gordo hizo ademán de sacar el arma que, sin duda, tenía escondida debajo del mostrador.


  —¡Calma! —le aconsejó Jerry Stamp, apuntándole con el revólver que había sacado de la funda con una rapidez que dejó paralizado al tipo que regentaba el local.


  La muchacha que estaba tocando el piano soltó una burlona risita y se levantó del taburete, encaminándose hacia la puerta.


  —¡Hum! —exclamó Jerry Stamp—. ¿También a usted le molesta la presencia de mi amigo?


  —Nada de eso —replicó la joven, encarándose con el cabo—. Mi padre ha luchado en esta guerra para que los hombres de color tengan los mismos derechos que los blancos.


  —¿Su padre?


  —Sí.


  —Entonces...


  —Soy la hija del coronel Douglas McGuire, del ejército de la Unión —dijo con orgullo la muchacha.


  —¡Diablos! —exclamó el cabo Stamp—. ¡Esta sí que es una buena sorpresa!


   


   


  7


  Cuando la muchacha estaba a punto de cruzar la puerta para salir a la calle, una mujer de más edad la llamó desde lo alto de la escalera que conducía a los pisos superiores.


  —¡Jacqueline!


  —¿Qué, mamá? —se volvió la joven.


  —¿Adónde vas?


  —A dar un paseo.


  —¿Ahora? Vamos a partir dentro de una hora. La rueda del coche ya estará arreglada.


  —No lo creo —respondió Jacqueline—. Ese individuo de la herrería no me pareció muy diligente.


  —Pero...


  La muchacha dejó a su madre con la palabra en la boca y salió a la calle.


  La mujer, murmurando algunas palabras de disgusto, volvió a meterse en su habitación.


  El cabo Stamp y el negro se sentaron a una de las mesas, esperando que el dueño del establecimiento les sirviera lo que habían pedido.


  El gordo, al cabo de un rato, colocó sobre la mesa la comida solicitada y una jarra de cerveza.


  —Son cinco dólares —dijo, observando con profundo disgusto a Tom.


  Media hora después, cuando Stamp y su compañero estaban acabando de comer, la mujer volvió a salir de su habitación y bajó hasta la planta baja.


  —¡Oh! —dijo al gordo—. Mi hija está tardando demasiado.


  —Yo iré en su busca —se levantó el cabo Stamp.


  —¿Usted? —le observó con desconfianza la señora McGuire—. ¿Por qué se toma esa molestia?


  —No es ninguna molestia —se encaminó el cabo Stamp hacia la puerta—. Vuelvo enseguida, señora.


  El cabo, una vez en la calle, preguntó a uno de los mozalbetes por la dirección que había tomado la joven.


  —Se fue hacia el bosque —dijo el niño, señalando una espesura pegada a las últimas casas del pueblo.


  Jerry encaminó sus pasos hacia el lugar indicado.


  Lo primero que vio al entrar en el bosque fue un par de caballos atados a un árbol.


  Luego, casi inmediatamente, escuchó un grito.


  —¡Es la chica! —exclamó, metiéndose por entre los matorrales.


  La hija del coronel McGuire tenía motivos para gritar. Dos hombres la habían tumbado sobre la hierba, y mientras uno la sujetaba impidiéndole mover los brazos, el otro se había colocado sobre ella.


  Los dos tipos vestían el uniforme de los soldados del Sur y eran, sin duda, los propietarios de los caballos que había encontrado poco antes.


  —¡Socorro! —gritó Jacqueline.


  —¡Quieta, estúpida! —la amenazó el hombre que la sujetaba—. Si te muestras un poco amable con nosotros no te ocurrirá nada.


  —¡Suélteme! —exigió ella—. Mi padre les hará pagar muy caro lo que están haciendo conmigo.


  El que estaba encima de ella adelantó una de sus zarpas para desgarrarle la blusa.


  —Date prisa, John —dijo su compañero—. Yo también quiero tomar parte en la fiesta.


  —¡Socorro! —gritó Jacqueline.


  El llamado John descargó un soberbio bofetón en el rostro de la muchacha.


  —¡Cállate!


  —¡Mi padre os enviará a la horca!


  —¡Al diablo con tu padre!


  —Soy la hija del coronel McGuire —se resistió ella.


  —¡Vaya! —exclamó el hombre que intentaba violarla—. No creo que ese coronel sea uno de los nuestros.


  —¡Por supuesto que no! ¡Mi padre se avergonzaría de mandar a unos bandidos como vosotros!


  —¡Ja, ja, ja, ja! —se burló el compañero de John—. Eso quiere decir que tu padre es un maldito yanqui.


  —¡Magnífico! —se refociló el otro—. Eso contribuirá a aumentar el encanto de este pequeño juego.


  El cabo Stamp no esperó más.


  —¡Quietos! —dijo—. ¡Soltad a la muchacha!


  El primero en reaccionar fue el que sujetaba a Jacqueline. Soltó a su víctima, pero fue para echar mano al revólver.


  Stamp disparó y el tipo saltó hacia atrás a causa del impacto que había recibido entre ceja y ceja.


  El llamado John se levantó como un rayo, alzando las manos antes de que Jerry le diera el mismo trato que a su compañero.


  —Calma, muchacho —dijo, confiando en que se le presentara la oportunidad de sorprender al jovenzuelo que tenía frente a él.


  Jacqueline, que hasta entonces había conservado toda su entereza, empezó a sollozar.


  Stamp, instintivamente, se adelantó para levantarla del suelo. Era la oportunidad que esperaba John.


  El tipo consiguió sacar el revólver, pero no tuvo tiempo de utilizarlo.


  El cabo Stamp fue más rápido.


  —¡Ah! —rugió John, alcanzado de lleno en el pecho por el disparo de Jerry, desplomándose pesadamente.


  Jacqueline se puso en pie y, con los ojos llenos de lágrimas, se abrazó a su inesperado protector.


  —¡Dios mío! —exclamó.


  —Calma, señorita —dijo el cabo Stamp—. Ha cometido usted una verdadera imprudencia al venir a pasear por un lugar tan apartado. Será mejor que vuelva con su madre.


  —Sí, claro. Yo...


  —Vamos, señorita —la tomó por el brazo Jerry.


  Pero, inesperadamente, alguien les cerró el paso.


  El hombre que estaba frente a ellos llevaba el uniforme de los soldados del Sur, luciendo en la descolorida y manchada guerrera las insignias de coronel.


  —¿Qué ha ocurrido aquí? —preguntó.


  El cabo Stamp advirtió que el desconocido coronel solo llevaba como única arma un sable que pendía de su costado.


  Se trataba de un individuo de unos cincuenta años, alto y de porte distinguido; un tipo que, sin lugar a dudas, estaba acostumbrado a imponer su autoridad.


  —¿Has sido tú quien ha disparado contra mis soldados, muchacho? —inquirió sin sentirse cohibido por el revólver que empuñaba Jerry Stamp.


  —En efecto, coronel —respondió el cabo—. Pero yo no les llamaría soldados.


  Al observar la blusa desgarrada de la muchacha, el coronel sureño adivinó lo que había pasado.


  No obstante, volvió a preguntar:


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Esos hombres me atacaron, coronel —intervino Jacqueline—. De no ser por la oportuna intervención de este joven, el caballeroso ejército del Sur habría añadido una más a su larga lista de canalladas.


  —¿Es eso lo que piensa de nosotros, señorita?


  —Sí.


  El coronel echó una ojeada a los dos cuerpos.


  —Granujas los hay en todas partes, señorita —dijo con suavidad—. Usted es yanqui, ¿no?


  —Sí, coronel.


  —También los soldados del Norte han cometido muchos desmanes, puede estar segura.


  —Tal vez, pero no me consta. Lo que es evidente es que estos dos hombres no han sabido hacer honor al uniforme que llevaban.


  —Tal vez, pero...


  —¿Va usted a disculparles?


  —¡En absoluto! Lo que iba a decir es que la guerra es algo terrible; algo que en modo alguno ayuda a mejorar la condición humana. Solo añadiré que si estos dos miserables no estuvieran ya muertos, yo mismo habría ordenado su fusilamiento.


  —No lo dudo, coronel —respondió Jacqueline—. Pero eso no habría remediado mi situación. Lamento la muerte de cualquier ser humano, pero considero que ha sido mucho mejor que las cosas hayan ocurrido de este modo.


  —Ese joven —dijo el coronel—, ¿es pariente suyo?


  —No.


  —Estimo que ha obrado con justicia, muchacho —añadió el recién llegado, taladrando con sus ojos azules al cabo Stamp—, pero debe procederse a una investigación.


  —¿Una investigación? —se sorprendió Jacqueline.


  —Sí, señorita.


  Y añadió, alargando su mano derecha hacia el «Colt» que sostenía Jerry:


  —¿Es tan amable de entregarme su revólver, amigo?


  El cabo Stamp se permitió una burlona sonrisa.


  —No —dijo.


  —Vamos, muchacho, no sea terco y entrégueme su arma.


  Y avanzó hacia Stamp, que se había separado un tanto de la hija del coronel McGuire.


  —¡Quieto, coronel! —exclamó Jerry—. No me gustaría tener que disparar contra usted.


  Las ramas de los arbustos situados detrás de Stamp se agitaron levemente. De pronto, alguien surgió de entre la espesura y golpeó al cabo con la culata de un rifle.


  —¡Oh! —se alarmó Jacqueline.


  Jerry, que se había desplomado como un muñeco inanimado, solo tuvo tiempo de lanzar un débil gemido antes de perder el sentido.


  —¡Tom! —exclamó el coronel.


  —Sí, mi amo —dijo el negro—. Lo que acabo de hacer me ha resultado muy penoso, pero consideré que no podía actuar de Otra manera, señor Ewesham.


  Jacqueline se arrodilló para prestar ayuda a Jerry.


  —¿Por qué le ha golpeado? —levantó su rostro hacia Tom, expresando en su rostro todo el desprecio que sentía—. Yo creí que eran amigos.


  —Lo somos, señorita —dijo el negro—. Pero no podía permitir que disparara contra mi amo.


  —¿Su amo? ¡Ya no hay amos, negro estúpido!


  —Tom no es un estúpido, señorita —intervino el coronel Ewesham—, sino un servidor leal. En cuanto a ese muchacho, no va a sufrir el menor daño.


  —¡Oh!


  —¿Dices que este joven es amigo tuyo, Tom? —preguntó el hacendado al negro.


  —Sí, mi amo. Buscó refugio en la hacienda durante una tormenta.


  —¿Quién es?


  —No lo sé, mi amo.


  Tom explicó al coronel, sin omitir detalle, todo lo ocurrido en la plantación y en el transcurso del posterior viaje hacia Chattanooga.


  —¡Vaya! —exclamó el coronel—. Al parecer, este mozalbete tiene una afición desmedida por arrancar del mundo de los vivos a los combatientes del Sur. ¿No será un oficial yanqui?


  Tom movió la cabeza.


  —No lo creo —dijo.


  En aquel instante apareció un teniente y varios soldados.


  —¿Está usted bien, coronel? —preguntó el oficial.


  —Sí, Perkins.


  —¿Quién ha matado a John y a Bill?


  El coronel no contestó.


  Jerry Stamp abrió en aquel instante los ojos, aturdido todavía por el golpe.


  Lo que más le extrañó fue la presencia de Tom.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó.


  —Bueno —se rascó la cabeza el negro, un tanto incómodo ante la situación—, salí en pos de ti y...


  —¿Fuiste tú quien me golpeó?


  —Sí, lo siento.


  —¿Por qué?


  —Temí que fueras a disparar contra el coronel Ewesham.


  —¿Ewesham?


  —Sí, Jerry. Es mi amo, el dueño de la plantación en que yo trabajaba.


  —¡Maldito traidor!


  Al observar la actitud de Jerry, los soldados le apuntaron con sus rifles.


  —Lo siento —dijo el coronel—, pero vas a tener que venir con nosotros, muchacho.


  —¿Por qué?


  —Sospecho que no eres lo que pareces. ¡Regístrele, Perkins!


  —Sí, coronel —se apresuró a obedecer el oficial.


  El cabo Stamp fue registrado de arriba abajo.


  —No lleva nada sospechoso encima, coronel —dijo el teniente.


  —No obstante, le llevaremos con nosotros hasta el campamento.


  —Usted no puede hacer eso —se encaró con el coronel Jacqueline—. El ejército rebelde ya no está en situación de hacer prisioneros. La guerra ha terminado.


  —Se equivoca, señorita —replicó indiferente el coronel.


  —¡Le exijo que lo suelte! —exclamó la muchacha.


  —Vamos, vamos —sonrió Ewesham—. ¿Quién es usted para darme órdenes?


  —¡Soy la hija del coronel McGuire! —manifestó con temeraria imprudencia Jacqueline.


  —¡Diablos! —se dijo entre dientes el cabo Stamp—. Ahora sí que has metido la pata hasta la ingle, pequeña.


  El coronel Ewesham se volvió para dar una orden al teniente.


  —Ella también vendrá con nosotros, Perkins.


  —¡Espere! —intervino el cabo Stamp—. ¿Desde cuándo los caballeros del Sur hacen prisioneras a las mujeres?


  —¿De qué te asombras, muchacho? ¿Acaso vosotros, los del Norte, no andáis pregonando por ahí que somos capaces de los peores desmanes?


  —Pero...


  —¡Vamos, teniente! —le volvió la espalda el coronel.
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  El grupo de rebeldes que mandaba el coronel Ewesham cruzó las montañas en dirección al Sur para dirigirse al campamento donde el ex hacendado había agrupado a todas sus fuerzas.


  Ewesham estaba convencido, el cabo Stamp era un espía o un agente explorador de los yanquis.


  —No ha soltado prenda —informó el teniente Perkins a su superior, al reemprender la marcha después de una corta parada para abrevar a los caballos.


  —Eso demuestra que tiene algo que ocultar —dijo el coronel.


  —Cierto, señor.


  —Cuando lleguemos al campamento, yo mismo me encargaré de interrogarle. Por lo que respecta a la muchacha, lo único que me obliga a retenerla con nosotros es el temor de que pueda informar a su padre de nuestra presencia en estos lugares.


  —¡Hum! Yo había imaginado otra cosa, coronel.


  —¿Qué, teniente?


  —Que retenía a la señorita McGuire en calidad de rehén.


  Ewesham dirigió una mirada de enojo hacia el joven oficial.


  —Perkins —dijo—, le disculpo porque hace muy poco tiempo que se ha incorporado usted a nuestro grupo y no ha tenido la oportunidad de conocerme a fondo. Si me conociera, sabría que yo soy del todo incapaz de recurrir a semejantes medios.


  —Señor, yo...


  —Aunque yo cayera en la vileza de utilizar a esa joven para obligar al coronel McGuire a aceptar mis condiciones, estoy seguro de que este rechazaría pactar conmigo.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Conocí al coronel Douglas McGuire en West Point, teniente, y sé que es un hombre de honor. Jamás faltaría a su deber, aunque estuviera en juego la vida de su hija.


  —Usted actuaría de la misma manera, supongo.


  —En efecto, teniente.


  * * *


  Jacqueline soportaba con total entereza su angustiosa situación. Lo único que lamentaba eran los momentos de ansiedad y preocupación que por su forzada ausencia iba a sufrir su madre.


  Como es lógico, no había podido avisarla de lo que ocurría.


  El cabo Stamp, que cabalgaba a su lado, comprendió lo que estaba pasando por la mente de la muchacha.


  —No se preocupe —le dijo en voz baja para evitar ser escuchado por los jinetes rebeldes que les vigilaban.


  —No estoy preocupada por mí, se lo aseguro, sino por mi madre.


  —Sí, me hago cargo.


  —Toda la culpa de lo ocurrido es mía —dijo Jacqueline—. Si me hubiera quedado en el hotel, ni usted ni yo nos veríamos en semejante situación.


  —Nunca hay que lamentarse por lo que está ya hecho.


  —Eso dice siempre mi padre.


  —Es cierto.


  —¿Eh? —se extrañó ella—. ¿Cómo lo sabe?


  —Bueno, yo... ¡Ejem! Las personas de experiencia suelen emplear esa clase de tópicos.


  —¿Se considera usted una persona de experiencia, señor...?


  —Me llamo Jerry Stamp.


  —Yo Jacqueline.


  —Sí, ya lo sabía. Escuché cómo la llamaba su madre.


  —¡Ojalá le hubiera hecho caso!


  —Olvídese de eso. Ahora solo debemos pensar en una sola cosa.


  —¿En qué?


  —En escapar.


  —¿Podremos?


  —Espero que sí, señorita McGuire.


  —¡Oh! —exclamó ella—. ¿No crees que nos estamos tratando con demasiados convencionalismos, Jerry?


  —Bueno —respondió el cabo Stamp—, no puedo olvidar que es usted la hija de un coronel.


  —¿Y eso qué importa? Tú no eres uno de sus subordinados.


  —Pues...


  Jacqueline McGuire, convirtiendo su voz casi en un susurro, inquirió con expresión maliciosa:


  —¿Lo eres acaso?


  El cabo Stamp se hizo el desentendido.


  —Bueno —sonrió ella—, no cometeré la impertinencia de insistir sobre ello. Soy hija de un militar y sé que a veces...


  —Hablemos de otra cosa, Jacqueline.


  —Como quieras. Ahora recuerdo que todavía no te he dado las gracias por tu ayuda.


  —Cualquiera habría hecho lo mismo.


  —Sí, pero da la casualidad de que es a ti a quién debo estar agradecida.


  —¡Bah! Me limité a cumplir con mi deber.


  —Esa es una respuesta propia de un militar, Jerry. No haré más comentarios sobre el particular, pero cada vez estoy más convencida de que eres un oficial a las órdenes de mi padre.


  —Cabo.


  —¿Cómo?


  —Que solo soy un simple cabo —se sinceró él—. Y en opinión del sargento O’Hara, no de los más competentes. En realidad, el sargento O’Hara opina que solo soy un cretino.


  —Ese sargento O’Hara no sabe lo que dice.


  —Eres muy amable, Jacqueline, pero...


  —Estoy segura de que mi padre confía en ti.


  —Tal vez; pero, por desgracia, yo no he sabido corresponder a su confianza. Con todo, nada se ha perdido todavía. Si consiguiera escapar...


  * * *


  El grupo de rebeldes que conducía a los dos prisioneros tardó un día en llegar al campamento, situado en una pequeña altiplanicie cercana al río.


  Jacqueline y el cabo Stamp, que habían utilizado las monturas de los dos rebeldes muertos, fueron obligados a descender.


  Poco después, los dos prisioneros fueron introducidos en una de las tiendas bajo la vigilancia de dos centinelas.


  —¡Oh! —exclamó Jacqueline—. Va a ser difícil escapar de aquí, Jerry.


  —Lo sé —respondió el cabo Stamp al que como es lógico, habían despojado de su revólver.


  El coronel Ewesham ordenó que Jerry fuera conducido a su presencia.


  Mientras iban a buscarle, comentó con el teniente Perkins:


  —Si ese muchacho es un espía salido del fuerte Milton, tal vez sepa algo sobre la ruta que va a seguir el cargamento de armas.


  El comentario del coronel hacía suponer que los rebeldes estaban enterados del envío.


  Tom, que a partir del instante en que su amigo había sido capturado había rehuido todo contacto con el que hasta entonces había sido su compañero de viaje, vio cómo dos soldados introducían a Jerry en la tienda del coronel.


  —Lo siento —murmuró, en un vano intento de tranquilizar su conciencia—, pero no podía hacer otra cosa.
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  El cabo Stamp vio que el coronel estaba solo.


  Los dos soldados se quedaron en el exterior de la tienda, dispuestos a intervenir.


  —Coronel —tomó la palabra Jerry—, apelo a su caballerosidad para solicitarle un favor.


  —¿Un favor?


  —Sí, coronel.


  —¿De qué se trata?


  —Le ruego que deje en libertad a la señorita McGuire.


  —Eso no es posible.


  —¿Por qué?


  —Es la hija de ese coronel yanqui que está en el fuerte Milton.


  —¿Va a utilizarla como rehén?


  —¡Por supuesto que no! Eso lo dejo para ustedes, los soldados del Norte.


  —Yo no soy un soldado.


  —¿Un oficial, acaso?


  —¿Yo? Su presunción me halaga en grado sumo, señor, pero no la considero una muestra de su perspicacia. ¿Supone usted que los soldados yanquis habrían ganado la guerra si tuvieran en sus filas oficiales como yo?


  —¿Qué quiere decir?


  —Que no tengo méritos para ser siquiera un mediocre oficial. Ni siquiera en el ejército del Sur habría pasado de simple soldado.


  —¡Hum! —dijo el coronel Ewesham, pasando por alto la ofensa que suponían las anteriores palabras—. Tengo la seguridad de que no es usted tan tonto como parece, muchacho.


  —No era esa la opinión de mi tío Jonathan. Tío Jonathan nunca se hizo demasiadas ilusiones sobre lo que él llamaba mi capacidad mental. No se cansaba de repetirme que yo no era más que un botarate.


  —¿Botarate?


  —A veces, coronel, empleaba la palabra estúpido.


  —Creo que su tío Jonathan estaba equivocado.


  —¡Oh! A él no le gustaría conocer la opinión que usted tiene respecto a su capacidad para juzgar a los demás. Tío Jonathan...


  —¡Maldita sea! —se enojó el coronel—. Por lo que a mí respecta, su dichoso tío Jonathan puede irse al diablo.


  —¿Sabe? —dijo con suavidad el cabo Stamp—. Tampoco eso le gustaría.


  —¡Cállese!


  —Sí, coronel.


  Ewesham dio unos pasos por el interior de la tienda mientras observaba al prisionero de refilón.


  —Muchacho —dijo de pronto, encarándose con Stamp—; no sé si usted es un estúpido, pero lo que sí puedo asegurarle es que yo no tengo nada de tal.


  —¡Por supuesto que no, señor!


  —¿Qué hacía usted en aquel pueblo, además de dedicarse a disparar contra mis hombres?


  —Me había detenido para comer.


  —¿Hacia dónde se dirigía?


  —Al Norte.


  —¿Con qué objeto?


  —En busca de trabajo, coronel. Me han dicho que en Kentucky hacen falta peones.


  —Usted no tiene aspecto de peón. Maneja el revólver como un pistolero, según me dijo Tom.


  —¡Oh! —se encogió de hombros el cabo Stamp.


  —¿Quién le enseñó a tirar?


  —Mi tío Jonathan, coronel —respondió Jerry—. Pero fui un mal discípulo.


  —Tal vez perfeccionara su habilidad en el Ejército.


  El cabo Stamp no contestó.


  —¿Qué misión le encargó el coronel McGuire?


  —¿A mí, coronel?


  —¡Sí, maldita sea!


  —Ninguna, coronel. Ya le he dicho que me dirigía a Kentucky en busca de trabajo. La mano de obra escasea a causa de la guerra. Por ese motivo, hasta un estúpido como yo tiene bastantes posibilidades de colocarse en un rancho.


  —¿Cómo se llama?


  —Jerry Stamp, coronel.


  —¿Graduación?


  El cabo Stamp adoptó una expresión sorprendida.


  —¿Qué quiere decir, coronel?


  —¡Maldita sea! —estalló el jefe del destacamento rebelde—. No se envía a un simple soldado a cumplir una misión importante.


  —¿Qué misión?


  —Puede ser portador de un mensaje secreto.


  —¿Yo? Le recuerdo que ese teniente me registró a conciencia. Yo no llevaba ningún mensaje.


  —Sí —tuvo que admitir el coronel Ewesham—, eso es cierto.


  Y añadió, señalando hacia el prisionero:


  —Tengo el presentimiento de que su vida va a ser muy corta, Stamp.


  —¿Corta? Confío en que se equivoque, coronel. Una adivina me dijo cierta vez que yo iba a vivir hasta los ochenta años.


  —¿Cuánto le costó la consulta?


  —Dos dólares, coronel.


  —Desperdició usted su dinero, muchacho.


  —¿Por qué, señor?


  —Porque lo más seguro es que muera ahorcado hoy mismo si se niega a ser razonable.


  —¡Diablos! ¿Ahorcado, precisamente?


  —Sí, lo siento —se permitió ironizar el coronel Ewesham—. Puesto que no es usted militar, no puedo concederle el honor de fusilarle, muchacho.


  * * *


  A muchas millas de ahí, en el fuerte Milton, el coronel McGuire buscaba también una solución a sus problemas.


  —No podemos aplazar por más tiempo el envío de las armas, Powell; ese tren solo esperará en Chattanooga un par de días.


  —Esperemos que no tenga que partir sin las armas.


  —La caravana puede llegar puntualmente si todo ha transcurrido según lo previsto.


  —¿Y si el cabo Stamp no ha sido capturado por los rebeldes?


  —Entonces, correremos un gran riesgo. Por fortuna, nuestros exploradores han detectado algunos movimientos de tropas rebeldes hacia el Sur.


  —Eso quiere decir que le encontraron el falso mensaje a ese atolondrado cabo y han caído en la trampa.


  —No estoy muy seguro —dijo con expresión mohína el coronel McGuire—. En realidad, no puede hablarse de tropas, sino de pequeños grupos. El grueso de las unidades del coronel Ewesham pueden estar al acecho de la caravana.


  —Y, sin embargo...


  —Sin embargo, mayor, no me queda más remedio que dar la orden de partida.


  El coronel McGuire y el mayor Powell salieron a la explanada, donde estaban alineados los cuatro carromatos que componían la caravana.


  El sargento O’Hara, que iba al mando de la pequeña escolta, se acercó al coronel para recibir órdenes.


  —Adelante sargento —se limitó a decir el coronel—. Y buena suerte.


  —Gracias, señor —saludó el sargento O’Hara.


  Contando los hombres que conducían los carromatos, la expedición estaba formada por una veintena de hombres.


  El sargento ordenó montar a los soldados y luego se adelantó para ponerse al frente de la caravana.


  —¡Adelante! —grito.


  Los carruajes se pusieron en marcha, cruzando uno tras otro la puerta del fuerte.


  El coronel McGuire y el cariacontecido mayor no volvieron a entrar en el edificio hasta que se hubieron cerrado las pesadas puertas tras la retaguardia de la escolta.


  —La suerte está echada —dijo el coronel, dejándose caer sobre la silla que encontró más próxima.


  Se sentía enfermo y abatido, consciente de que si su plan había fracasado, el valioso cargamento, según todas las probabilidades, iría a parar a manos del enemigo.


  Un enemigo que, pese a estar allí, merodeando por toda la zona, oficialmente no existía.


  La llegada del cirujano del regimiento, el teniente Deering, le sacó de sus tristes pensamientos.


  —Señor —dijo el teniente Deering, un joven médico que había adquirido toda su experiencia durante la guerra—, los heridos van mejorando, pero otros dos hombres han sido atacados por las fiebres.


  —¿Se trata de una epidemia?


  —Eso me temo, coronel.


  —¡Vaya! —gruñó McGuire—. ¡Es lo que nos faltaba!


  —Usted tampoco parece encontrarse muy bien, señor —dijo el teniente.


  —¡Estoy perfectamente!


  —Permítame que le diga, coronel, que no lo creo.


  —¡Pues tiene que creerme! ¡Es una orden!


  El joven médico hizo caso omiso de tal orden y se acercó al coronel McGuire para tomarle el pulso.


  —¡Déjeme en paz! —le apartó su superior.


  —Pero...


  —¡Aparte sus malditas manos de mí y ocúpese de curar a mis muchachos!


  —Usted está mucho peor que la mayoría de ellos. Supongo que se habrá olvidado por completo de la botella de whisky que guarda en ese armario.


  —¡Eso no le importa!


  —Como cirujano de este regimiento...


  —¡Usted lo ha dicho: cirujano! Pero lo que yo tengo es una úlcera.


  —Señor...


  —¡Váyase! Le mandaré llamar cuando tenga que remendarme la cabeza o amputarme una pierna.


  —Pero...


  —¡Fuera!


  —A la orden, señor —saludó el teniente Deering, muy ofendido por el desplante.


  Cuando el joven cirujano hubo abandonado la estancia, el coronel se llevó las manos al abdomen, disimulando un gesto de dolor.


  —Ha sido usted injusto con ese pobre muchacho —se permitió hacerle notar el mayor Powell.


  —Lo sé, mayor. Solo quise demostrarle que todavía puedo mantenerme en pie y que no estoy tan enfermo como él se imagina.


  En aquel momento, el capitán Baylor entró sin ninguna ceremonia en el despacho.


  —¡Coronel! ¡Coronel!


  —¿Qué ocurre, capitán?


  —Uno de los centinelas acaba de avistar a un caballo sin jinete que galopa hacia el fuerte.


  —¿Un caballo? —se levantó el coronel.


  —Sí, señor. Y, según parece, se trata del caballo del cabo Stamp.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó el veterano militar.
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  Las puertas del fuerte fueron abiertas de par en par a fin de que el sudoroso y fatigado animal pudiera entrar en la amplia explanada interior.


  Lo primero que hizo fue hundir su morro en uno de los abrevaderos.


  —Calma, calma —se acercó al caballo el capitán Baylor—, es preferible no apresurarse.


  El mayor Powell examinó la silla, como buscando en ella alguna huella que le permitiera adivinar lo que podía haber ocurrido.


  El coronel también se acercó.


  —Es evidente que ha perdido a su jinete —dijo— y ha regresado al fuerte guiado por su instinto.


  —Sí —admitió el mayor—. Pero, ¿cómo ha perdido a su jinete?


  —¡Ojalá lo supiéramos!


  —¡Por todos los diablos! —exclamó el mayor Powell—. Ese cretino es capaz de haberse caído del caballo y haberse partido el cuello.


  —A mí me gustaría poder imaginar algo mejor, Powell: que ese pobre muchacho está sano y salvo, pero en poder de los rebeldes, que ya habrán encontrado el mensaje que llevaba.


  —No lo creo, señor —dijo con lúgubre acento el capitán Baylor.


  —¿Por qué?


  —Porque el mensaje está aquí, coronel —dijo el capitán, mostrando a su superior el sobre que había encontrado escondido en el forro algo descosido de la silla de montar.


  —¡Dios mío! —palideció el coronel—. Entonces...


  —Nuestro plan ha fracasado, señor. Ese cretino, haya caído o no prisionero de los rebeldes, escondió el mensaje en la silla en lugar de llevarlo encima.


  —Si es así, actuó con envidiable astucia.


  —No es eso lo que nosotros esperábamos de él, señor.


  —Cierto, pero eso no es culpa suya, sino nuestra; lamentablemente, no valoramos del todo las excelentes cualidades que adornan al cabo Stamp.


  —Es posible, señor —intervino el mayor Powell—. Pero lo único evidente es que el cargamento de armas, fracasado nuestro plan, tiene el noventa y nueve por ciento de probabilidades de caer en manos de los rebeldes.


  * * *


  Los días siguientes fueron de verdadera angustia para el coronel McGuire y sus oficiales.


  —Todavía caben algunas esperanzas, señores —dijo el coronel—. Ordené al sargento O’Hara que si la caravana era atacada, enviara un enlace al fuerte para comunicarlo.


  —Tal vez no le ha sido posible —dijo el capitán Baylor—. El coronel Ewesham puede haberle rodeado con sus hombres y...


  —No siga, capitán —murmuró con expresión sombría el coronel McGuire—. Carezco de genio militar, según ha quedado demostrado, pero no me falta imaginación para adivinar lo que sin duda ha sucedido.


  —¡Maldita sea! —se enfureció el mayor Powell—. Si a ese cretino de Stamp no le hubiera dado la ocurrencia de pasarse de listo.


  —En realidad, fuimos nosotros los que nos pasamos de listos, Powell; yo especialmente. ¡Bonita manera de terminar una brillante carrera! Si esta asquerosa úlcera no me obligara a abandonar el Ejército, merecería que me expulsaran de él por incompetente.


  Al día siguiente, con las primeras luces del amanecer, uno de los centinelas comunicó al sargento de guardia que se acercaba un grupo de jinetes.


  —¡Uno de ellos es el cabo Stamp! —manifestó al cabo de un rato—. ¡Y le acompañan dos mujeres!


  Cuando le comunicaron la noticia al coronel McGuire, este se levantó de su camastro como si le hubieran aplicado un hierro ardiente.


  —¿El cabo Stamp? —balbució—. ¡No es posible!


  Sin embargo, no había lugar a dudas.


  El coronel McGuire se quedó todavía más asombrado cuando reconoció a las dos mujeres que venían con Jerry.


  —¡Bertha! ¡Jacqueline!


  La muchacha descendió de su montura y corrió a abrazar a su padre.


  —¡No es posible! ¡No es posible! —exclamó el coronel—. Nunca habría podido imaginar que...


  —No estaríamos aquí, papá, de no haber sido por la ayuda del más valiente y abnegado de todos tus hombres.


  —¿Te... te refieres al cabo Stamp?


  —Por supuesto, Doug —intervino la señora McGuire—. Este muchacho salvó a nuestra hija de algo peor que la muerte.


  —¡Bah! —dijo Jacqueline—. Eso no fue lo más importante. Jerry y yo nos escapamos de manos de los rebeldes, que nos habían capturado. Pero antes incendiamos su polvorín y pusimos en fuga a todos sus caballos.


  —¿Eh? —se quedó con la boca abierta el coronel—. ¿Vosotros hicisteis eso?


  —Bueno, en realidad lo hizo Jerry.


  Y señaló hacia el cabo Stamp, que se mantenía a cierta distancia.


  —¡Acérquese, cabo! —ordenó McGuire.


  —¡A la orden, señor! —se adelantó Stamp, saludando.


  —¿Es cierto lo que me cuenta mi hija? ¿Realizó usted esa proeza?


  —Yo no lo considero una proeza, señor.


  —¡Vamos, Jerry! —se encaró con él Jacqueline—. ¿A qué vienen ahora estos aires de humildad? De este modo no conseguirás nunca un ascenso.


  —Cabo... —intervino el coronel.


  —Señor...


  —Si es cierto que usted hizo eso, el regimiento del coronel Ewesham se habrá visto muy mermado en sus posibilidades operativas.


  —Ya no existe tal regimiento, señor —dijo el cabo Stamp—. Los rebeldes que no perecieron en la explosión del polvorín tendrán que quedarse por algún tiempo en las colinas por carecer de caballos. Todos escaparon, presos de pánico a causa de la explosión.


  —¡Magnífico, coronel! —exclamó sin poder contenerse el mayor Powell—. Eso quiere decir que la caravana con el cargamento de armas llegará sin novedad a Chattanooga.


  —¡Oh! —dijo el cabo Stamp—. Quien no ha podido llegar a Chattanooga con el mensaje que usted me confió he sido yo, señor. Lo oculté en la silla de mi caballo y...


  —No se preocupe ahora por eso, cabo —le tranquilizó el coronel McGuire—. En realidad... Bueno, ese mensaje ya no tiene importancia.


  —Doug —dijo entonces la señora McGuire—, ya sé que las cuestiones del servicio tienen preferencia. ¿Pero no crees que ha llegado el momento de que me des un beso?


  * * *


  Una semana más tarde, el cabo Stamp solicitó hablar con el coronel.


  —Pida lo que desee, muchacho. Gracias a usted la caravana ha podido llegar a su destino, y no puedo negarle nada.


  —Yo...


  —Le he propuesto para un ascenso y para una medalla.


  —Gracias, señor, pero...


  —Comprendo, se trata de una cuestión sentimental. De acuerdo: tiene mi consentimiento para casarse con Jacqueline.


  —Es usted muy amable, señor.


  —¿Imaginaba que iba a oponerme? ¡Tonterías! No puedo negarle nada, insisto, al hombre que ha demostrado ser tan excelente soldado, además de un excelente médico.


  —¡Oh! ¿Debo entender que el cocimiento de hierbas que le preparé ha conseguido aliviarle la úlcera?


  —¡Así es, muchacho!


  —Bueno —dijo modestamente el cabo Stamp—. El mérito de las virtudes curativas de ese potingue no es mío, sino de aquel viejo kiowa.


  —No importa, no importa: el caso es que me siento mucho mejor. Pero me han dicho que querías hablar conmigo, ¿no?


  —Sí, coronel.


  —Pues ya ves que me he adelantado a todas tus peticiones.


  —No a todas coronel.


  —¿No? ¿Sobre qué querías hablarme?


  —De la calidad del rancho, señor; es tan malo como antes.


  —¡Diablos! ¿Es solo eso lo que te preocupa?


  —Como a todos los soldados, señor.


  —Sí, claro, claro —se pasó la mano por la mejilla el coronel McGuire—. Pero yo imaginaba que tú y mi hija...


  —Jacqueline es una chica estupenda, señor, pero...


  —¿Qué?


  —Si alguna vez decidiera contraer matrimonio, señor, ella sería la elegida. Pero, al igual que mi tío Jonathan, he decidido permanecer soltero.


  —¡Vaya! —exclamó el coronel, entornando los ojos.


  —¿Puedo retirarme, señor?


  —Sí, cabo —concedió McGuire, correspondiendo al saludo de Jerry Stamp.


  Cuando el coronel se quedó solo, murmuró entre dientes:


  —¿Quién dijo que ese muchacho era un cretino? ¡Es el tipo más listo que he visto en mi vida!


  Y para celebrar debidamente el acontecimiento de haber llegado a tan irrefutable conclusión, sacó la botella de whisky que guardaba en el armario.
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